
Fiesta de Todos los Santos 

En camino hacia la Meta 

 MARCADOS. La imagen del sello y la marca de la que habla el 

libro del Apocalipsis es un manera simbólica de decirnos que 

pertenecemos a Dios, que nos elige y cuenta con nosotros. 

Que somos “de su propiedad”, que llevamos su “impronta” y 

que nos hace sus hijos.  Él nos elige porque quiere (de 

manera gratuita) y eso comporta un compromiso: vivir 

conforme al proyecto que tiene sobre la historia. ¿Cómo 

descubro la imagen de Dios en mi vida y en quien me rodean? 

¿En qué se nota que llevo la “impronta” de Dios en mí? 

 MIRANDO A LA META. La fiesta de hoy nos recuerda que la 

vida cristiana es un caminar con los pies en la tierra y el 

corazón en la meta final: la vida junto a Dios. Si no tenemos 

horizontes, la vida se nos queda vacía, sin rumbo, sin 

ilusiones, sin sentido… La santidad es el camino para llegar a 

la meta. Entendida como la puesta en práctica de un modelo 

de vida reflejado en las bienaventuranzas. En la medida en 

que vamos siendo pobres de espíritu, compasivos con los que 

lloran, misericordiosos en nuestras relaciones, pacíficos en 

nuestros ambientes, luchadores por la justicia, transparentes 

en nuestra convivencia… reflejamos la imagen de Dios que 

llevamos dentro. 

 SANTIDAD ANÓNIMA Y REAL. Dios sueña en hacernos 

santos. La santidad no es nada del otro mundo, si no de éste. 

Muchos hombres y mujeres de todos los tiempos, lugares y 

condiciones han ido (y van) sembrando semillas de bien, de 

bondad, de belleza, de entrega, de servicio, de generosidad… 

Personas anónimas, que no han brillado y no han sido 

reconocidas, pero que han ido (y van) dejando el rastro del 

“perfume de las buenas obras”. Hay muchos “santos de la 

puerta de al lado” (Papa Francisco) que van dejando huellas 

de evangelio. Descubrirlos, reconocerlos y aprender de ellos 

ayudará a desarrollar la santidad a la que estamos llamados. 

Cecilia Rivero. En tus manos 

https://youtu.be/hnTtikf6lH8?

si=1rV8RTcB_J_PAbEU 

Felices quienes… 

• ofrecen solidaridad en todas sus 

acciones, la hacen vibrar y la 

miman como a las niñas de sus 

ojos. 

• celebran con gozo las pequeñas e 

importantes victorias de los 

empobrecidos. 

• tejen con paciencia y constancia a 

su alrededor redes de solidaridad. 

• sienten que cualquier sufrimiento 

de cualquier persona en cualquier 

parte del mundo es el suyo y está 

llamado a eliminarlo. 

• sienten  y creen que el mundo es 

como un barco en el que 

navegamos todos y que para llegar 

a puerto necesitamos todas las 

manos, remando unidos. 

• en esta dura travesía levantan al 

caído y comparten pan y dignidad 

con todos los hambrientos. 

• globalizan la lucha por una nueva 

humanidad regalando su tiempo a 

los marginados y compartiendo sus 

bienes con los empobrecidos. 

• anuncian con su comportamiento 

que la solidaridad es la ternura de 

los pueblos, el actual y siempre 

nuevo nombre del amor. 

                       [M. Ángel Mesa] 

Si me riegas con tu amor,  

mi vida florecerá. 

Si me iluminas con tu luz,  

mi vida alumbrará. 

Si me enseñas  

con tu Palabra,  

mi vida crecerá. 

Si me alimentas con tu pan, 

mi vida se fortalecerá.  

Si me calmas  

con tu presencia,  

mi vida se serenará. 

Si me educas con tu mirada, 

mi perspectiva se abrirá. 

Si me concedes tu gracia,  

mi vida resplandecerá. 

Si me llevas de la mano,  

mi vida no se perderá. 

Si me llenas  

de tu misericordia,  

mi vida renacerá. 

Si pronuncias mi nombre,  

mi vida se despertará. 

Si me enciendo en tu fuego, 

mi vida se purificará. 

Si me fecundas  

con tu silencio,  

mi vida profundizará. 

Si me reflejo en Ti,  

encuentro  

la verdadera santidad. 

Queremos caminar hacia 

Ti… 

- desprendidos y 

ligeros de equipaje. 

- con el deseo ardiente 

de encontrarte. 

- con el corazón abierto 

para que puedas en 

nosotros alojarte. 

Gracias, Señor… 

 por los santos sacerdotes, religiosos y 

misioneros que viven, encarnan y anuncian el 

evangelio. 

 por los santos catequistas que transmiten la fe a 

las nuevas generaciones con perseverancia y 

alegría. 

 por los santos padres y abuelos que hacen de 

sus familias “iglesias domésticas” donde se vive 

la Buena Noticia. 

 por los santos educadores que enseñan a niños 

y jóvenes buenos y profundos valores. 

 por los santos cuidadores que atienden a los 

enfermos y les acompañan en todo momento. 

 por los santos voluntarios que ofrecen su dones 

y tiempo de modo desinteresado. 

 por las santas personas sencillas que entregan 

su vida sin ser reconocidas. 

 por los santos trabajadores que hacen bien su 

trabajo cumpliendo con honradez sus 

obligaciones. 

 por los santos pacificadores que buscan 

caminos de diálogo para resolver los conflictos 

entre pueblos y naciones. 

https://youtu.be/hnTtikf6lH8?si=1rV8RTcB_J_PAbEU
https://youtu.be/hnTtikf6lH8?si=1rV8RTcB_J_PAbEU


Lectura del libro del Apocalipsis (7,2-4.9-14): 
 

Yo, Juan, vi a otro Ángel que subía del Oriente  
y tenía el sello de Dios vivo;   
gritó con fuerte voz a los cuatro Ángeles  
a quienes había encomendado causar daño a la tierra y al mar:  
«No causéis daño ni a la tierra ni al mar ni a los árboles,  
hasta que marquemos con el sello  
la frente de los siervos de nuestro Dios.»  
Y oí el número de los marcados con el sello:  
ciento cuarenta y cuatro mil sellados,  
de todas las tribus de los hijos de Israel.  
Después miré y había una muchedumbre inmensa, 
que nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, 
de pie delante del trono y el Cordero,  
vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.  
Y gritan con fuerte voz:  
«La salvación es de nuestro Dios,  
que está sentado en el trono, y del Cordero.» 
Y todos los Ángeles que estaban en pie  
alrededor del trono de los Ancianos y de los cuatro Vivientes,  
se postraron delante del trono, rostro en tierra,  
y adoraron a Dios diciendo: «Amén, alabanza, gloria, sabiduría, 
acción de gracias, honor, poder y fuerza,  
a nuestro Dios por los siglos de los siglos, amén.» 
Uno de los Ancianos tomó la palabra y me dijo:  
«Esos que están vestidos con vestiduras blancas  
quiénes son y de dónde han venido?» 
Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás.» 
Me respondió: «Esos son los que vienen de la gran tribulación;  
han lavado sus vestiduras y las han blanqueado  
con la Sangre del Cordero.» 



Salmo  23,1-2.3-4ab.5-6 
 
R/. Este es el grupo que viene  
       a tu presencia, Señor  
 
Del Señor es la tierra 
y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R/. 
 
Quién puede subir  
al monte del Señor? 
Quién puede estar  
en el recinto sacro? 
El hombre  
de manos inocentes  
y puro corazón, 
que no confía  
en los ídolos. R/. 
 
Ése recibirá  
la bendición del Señor, 
le hará justicia  
el Dios de salvación. 
Éste es el grupo  
que busca al Señor, 
que viene a tu presencia,  
Dios de Jacob. R/. 
 

Lectura de la primera carta  
del apóstol san Juan (3,1-3): 
 
Mirad qué amor  
nos ha tenido el Padre  
para llamarnos hijos de Dios,  
pues ¡lo somos!  
El mundo no nos conoce  
porque no le conoció a él.  
Queridos,  
ahora somos hijos de Dios  
y aún no se ha manifestado  
lo que seremos.  
Sabemos que,  
cuando se manifieste,  
seremos semejantes a él  
porque le veremos tal cual es.  
Todo el que tiene esta 
esperanza en él  
se purificará a sí mismo,  
como él es puro.  
 



Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,1-12): 
 
Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó,  
y sus discípulos se le acercaron.  
Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo:  
«Bienaventurados los pobres de espíritu,  
porque de ellos es el Reino de los Cielos.  
Bienaventurados los mansos,  
porque ellos poseerán en herencia la tierra.  
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.  
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia,  
porque ellos serán saciados.  
Bienaventurados los misericordiosos,  
porque ellos alcanzarán misericordia.  
Bienaventurados los limpios de corazón,  
porque ellos verán a Dios.  
Bienaventurados los que trabajan por la paz,  
porque ellos serán llamados hijos de Dios.  
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia,  
porque de ellos es el Reino de los Cielos.  
Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan  
y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros  
por mi causa.  
Alegraos y regocijaos,  
porque vuestra recompensa será grande en los cielos;  
pues de la misma manera  
persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.»  


